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A MEDIDA que la investigación concreta sobre la problemática de la po-
breza ha progresado, se ha vuelto más evidente que dicho ﬂagelo se ensa-
ña de modo particularmente virulento con los sectores más vulnerables 
e indefensos de nuestras sociedades: mujeres, niños, ancianos y pueblos 
indígenas. Afortunadamente, el examen del impacto de la pobreza sobre 
los dos primeros grupos ha recibido una atención muy importante en 
la literatura especializada, como lo demuestra la gran difusión que han 
adquirido, aun fuera del ámbito estrecho de las ciencias sociales, el tema 
de la “feminización” de la pobreza y el estudio de su incidencia en los ni-
ños. De hecho, en América Latina la mayoría de las mujeres y los niños 
son pobres, y entre los pobres, mujeres y niños constituyen una abru-
madora mayoría. Menos conocido empero es el impacto de la pobreza 
sobre las poblaciones que constituyen la “tercera edad”, mientras que el 
conocimiento existente sobre la morfología de la pobreza en los pueblos 
indígenas es apenas rudimentario. Los indígenas no sólo son víctimas 
de dispositivos tradicionales y modernos de explotación y opresión. Su 
deplorable condición se agrava cuando además se le suma el empeño de 
sociedades fuertemente racistas –aunque ello no se asuma abiertamen-
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te– en negar la existencia del indígena, en “folklorizarlo”, convirtiéndolo 
en un elemento exótico, deshumanizado, parte del paisaje rural que se 
mimetiza en la exhuberancia de la ﬂora y la fauna latinoamericana. 
Esta lamentable invisibilización del indio (si se me permite utili-
zar tan ambigua expresión) ha retrasado considerablemente el estudio 
riguroso tanto de su condición actual como de su historia. Recordemos 
que, a partir de su acendrado “europeísmo”, algunos de los principa-
les autores de la tradición socialista llegaron a caliﬁcar a los indígenas 
como “pueblos sin historia”. Ello constituye un monumental equívoco, 
que escamotea el hecho de que su historia como pueblos vencidos y 
sojuzgados fue escrita por sus opresores apelando a groseras simpliﬁ-
caciones y congelando toda la dinámica del mundo indígena en el mo-
mento en que se produjo su derrota. Debemos a José Carlos Mariátegui, 
el insigne marxista peruano, el haber llamado la atención en la década 
del veinte sobre esta inadmisible incomprensión de la problemática in-
dígena en el campo de la izquierda. Ya antes José Martí había adver-
tido sobre las graves consecuencias de la negación de la problemática 
de nuestros pueblos originarios para la emancipación de lo que él con 
acierto denominara “Nuestra América”. 
En todo caso, esta invisibilización del indígena en las Américas 
sigue teniendo un carácter oﬁcial, que se reﬂeja por ejemplo en la ac-
tual parquedad de las estadísticas gubernamentales relacionadas con 
los pueblos indígenas, un modesto avance de todos modos si se tiene en 
cuenta que en el pasado pura y simplemente se negaba su existencia. 
Pero este verdadero “ninguneo” de los pueblos indígenas no existe tan 
sólo en el ámbito gubernamental: los prejuicios sociales, fuertemente 
arraigados en sociedades signadas por una larga experiencia colonial, 
contribuyen desde su esfera a la invisibilización de estos pueblos y a la 
insensibilización generalizada ante su progresiva degradación a causa 
de los avances de la “modernización” y la “civilización”. Ejemplos ro-
tundos de esta criminal negación pueden recogerse en los más diversos 
países de las Américas, comenzando por Estados Unidos, en donde el 
exterminio de las poblaciones nativas fue una política de estado, hasta 
los conﬁnes australes del continente. En Argentina, la gran propiedad 
terrateniente en la pampa húmeda se constituyó aniquilando a los pue-
blos aborígenes existentes: el operativo recibió el benigno nombre de 
“Conquista del Desierto” bajo el supuesto de que nadie habitaba allí, 
de que aquello era un desierto que estaba esperando ansiosamente la 
llegada de los “civilizadores”. En Chile, el despojo y la brutal agresión 
sobre los mapuches tuvieron un nombre por demás apacible y noble, 
tan mentiroso como el que se empleara al otro lado de la Cordillera: 
la “Paciﬁcación de la Araucaria”. Similares procesos “civilizatorios” se 
reprodujeron en Brasil, Bolivia, Ecuador, Perú y Guatemala, y con dife-
rentes grados de crueldad en todo el resto de Latinoamérica.
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En los últimos años, este escenario ha comenzado a cambiar. Ese 
cambio se debe en gran parte a la irrupción del Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional, que colocó violenta y eﬁcazmente el tema de los 
pueblos indígenas al tope de la agenda de muchas sociedades de la re-
gión, sobre todo en aquellas en las cuales la gravitación demográﬁca 
de los pueblos originarios era muy signiﬁcativa. La expresión del sub-
comandante Marcos, “tuvimos que ocultar nuestros rostros para que 
ﬁnalmente nos pudieran ver”, resume con exactitud lo ocurrido. El des-
pertar de los movimientos indígenas en América Latina se ha convertido 
en uno de los rasgos más distintivos de la situación política imperante 
en la región. Reprimidos por siglos, orillados a los conﬁnes de nues-
tras sociedades, despreciados y envilecidos hasta lo indecible, nuestros 
pueblos aborígenes pudieron sobrevivir a tantas desventuras y, hacia 
ﬁnes del siglo XX, recuperar una iniciativa que en algunos países los 
convertiría en protagonistas principales de la coyuntura política. Los 
casos más notables por su impacto en la política nacional son: el de los 
Zapatistas de México; el de los indígenas ecuatorianos, que provocaron 
con sus reiteradas rebeliones e insurrecciones la caída de tres gobiernos 
en menos de una década; y el del movimiento indígena boliviano, que 
logró catapultar a uno de los suyos, Evo Morales, a la presidencia de la 
república en 2005.
Obviamente, un protagonismo tan notable como el que hemos 
señalado no podía dejar de tener sus consecuencias en el terreno de 
las ciencias sociales. El libro que el lector tiene en sus manos revela 
precisamente el impacto de la irrupción de los pueblos indígenas y la 
reaﬁrmación de sus identidades, culturas y lenguas sobre la agenda de 
los cientíﬁcos sociales en distintas partes del mundo. Quien fuera tra-
dicionalmente un actor que se movía tras bambalinas, apenas visible, 
se ha convertido en esta época de ﬂorecimiento de nuevas subjetivida-
des en uno de los más importantes protagonistas de la escena política 
y social contemporánea. El presente volumen pretende contribuir al 
estudio de los pueblos originarios, y por su intermedio, a su deﬁnitiva 
emancipación.
CLACSO no podía estar ausente en toda empresa que se propu-
siera reorientar los estudios sobre la pobreza para enfocarlos en los 
pueblos indígenas. La iniciativa que ﬁnalmente dio lugar a la publica-
ción de este libro surgió en noviembre de 2001, cuando el Consejo Lati-
noamericano de Ciencias Sociales (CLACSO) y el Programa de Estudios 
Comparativos sobre Pobreza (CROP) organizaron conjuntamente un 
seminario internacional titulado Pueblos Indígenas y pobreza: un en-
foque multidisciplinario. Dicho evento se llevó a cabo en colaboración 
con la sede Guatemala de la Facultad Latinoamericana de Ciencias So-
ciales (FLACSO). Guatemala es en efecto un país en donde la presencia 
de los pueblos originarios adquiere una extraordinaria gravitación de-
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mográﬁca, cultural y económica. El seminario fue una de las primeras 
actividades del Programa CLACSO-CROP de Estudios sobre Pobreza 
en América Latina y el Caribe, destinado a combinar y potenciar los 
esfuerzos de los cientíﬁcos sociales de nuestra región con aquellos agru-
pados en CROP, una red de excelencia a nivel internacional que ha ve-
nido trabajando sobre la problemática de la pobreza a lo largo de más 
de dos décadas. El éxito del seminario de Guatemala, y la calidad y el 
compromiso de sus participantes en los debates sobre la cuestión de 
la pobreza indígena, nos llevaron a publicar un libro compilando sus 
diferentes contribuciones. 
Un elemento fortuito –el hecho de que paralelamente a la realiza-
ción del seminario en Guatemala un centro de investigación de la Uni-
versidad Edith Cowan en Australia estuviera comenzando a entablar 
una estrecha relación con los miembros de una comunidad indígena 
local como parte de su programa de desarrollo regional– facilitó la sig-
niﬁcativa ampliación del horizonte de investigación sobre las cuestio-
nes indígenas y su ubicación en una perspectiva analítica y comparativa 
mucho más amplia en la cual el presente libro se inscribe. Una inves-
tigadora de ese centro, Robyn Eversole, comenzó a preparar un libro 
para un estudio internacional de pueblos indígenas y pobreza como ex-
tensión de su trabajo con los proyectos indígenas locales. En ese marco, 
invitó a un grupo de colegas para que preparasen artículos destinados a 
esta colección. Pronto pudo percibirse que esa era una excelente opor-
tunidad para colaborar en la sistematización del conocimiento que se 
estaba produciendo y discutiendo en varios continentes. Luego de nu-
merosas consultas entre las instituciones involucradas, el manuscrito 
australiano, ya en progreso, pudo conjugarse con las ponencias selec-
cionadas en el referido seminario de Guatemala a los efectos de dar a 
luz un libro de mayor profundidad y amplitud.
CLACSO desde América Latina y CROP desde Noruega designa-
ron a Alberto D. Cimadamore y John McNeish respectivamente como 
editores del libro, y contribuyeron con su experiencia y su apoyo a la 
feliz convergencia de dos iniciativas puestas en marcha en las antípo-
das. Cuando Eversole comenzó a trabajar para la Universidad RMIT, el 
proyecto se trasladó al Centro del Desarrollo Regional y Rural (CRRD) 
de dicha casa de altos estudios. Así, el libro se realizó gracias a la co-
laboración generada entre CLASCO, CROP y el CRRD. El resultado es 
una obra donde se analiza una amplia e instructiva variedad de casos 
–no sólo de América Latina sino además de Nueva Zelanda, Australia, 
China y el Sudeste Asiático, Rusia y los países nórdicos– que enriquece 
considerablemente el horizonte tradicional de los estudios sobre la pro-
blemática indígena. Estamos seguros de que el libro que el lector tiene 
en sus manos le permitirá aﬁnar su comprensión de la gran compleji-
dad de la temática que nos ocupa. 
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